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SESIÓN 9 
 

LITERATURA CONTEMPORÁNEA LATINOAMERICANA 
 
I. CONTENIDOS: 

1. Jorge Luis Borges. 
2. Julio Cortazar. 
3. Gabriel García Márquez. 
4. Juan Rulfo: El Llano en Llamas. 

 
II. OBJETIVOS: 
Al término de la Sesión, el alumno: 

 Conocerá y analizará las obras más significativas y las características esenciales de 
algunos literatos latinoamericanos importantes. 

 Identificará en la literatura contemporánea latinoamericana los elementos del realismo 
mágico que la conforma. 

 
III. PROBLEMATIZACIÓN: 
Comenta las preguntas con tu Asesor y selecciona las ideas más significativas. 

 ¿Qué conoces de la biografía de Juan Rulfo? 
 ¿Por qué los factores ideológicos y culturales son importantes en una obra? 
 ¿Por qué, tanto Gabriel García Márquez como Juan Rulfo, plantean en su obra 

ambientes muy cercanos o iguales a los de su lugar de origen? 
 
IV. TEXTO INFORMATIVO-FORMATIVO: 
1.1. Jorge Luis Borges 
Su nombre completo fue Jorge Francisco Isidoro Luis Borges (Argentina, 1899–1986) fue un  

escritor de los más destacados de la literatura del siglo XX.  
 
Fue creador de ensayos breves, de cuentos y de poemas que tienen un lugar 
privilegiado en la literatura tanto para eruditos como para lectores casuales. Con 
perfección en el lenguaje, con bastos conocimientos y en su originalidad en sus ideas 
ha dado un grado de belleza excelso a su obra. 

 
Borges ha influido de gran manera en muchos escritores hispanoamericanos con sus obras, 
algunas de ellas son:  
 

Poéticas: 
o Fervor de Buenos Aires 
o Luna de enfrente 

 
Narrativas: 

o Historia universal de la infamia 
o El aleph 

 
Ensayos: 

o Inquisiciones 
o El tamaño de mi esperanza 
o Historia de la eternidad 
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Fragmento 
La escritura de Dios (El Aleph) 

 
“La cárcel es profunda y de piedra; su forma, la de un hemisferio casi perfecto, si bien el piso (que 
también es de piedra) es algo menor que un círculo máximo, hecho que agrava de algún modo los 

sentimientos de opresión y de vastedad. Un muro medianero la corta; éste, aunque altísimo, no 
toca la parte superior de la bóveda; de un lado estoy yo, Tzinacán, mago de la pirámide de 

Qaholom, que Pedro de Alvarado incendió; del otro hay un jaguar, que mide con secretos pasos 
iguales el tiempo y el espacio del cautiverio. A ras del suelo, una larga ventana con barrotes corta 
el muro central. En la hora sin sombra se abre una trampa en lo alto y un carcelero que han ido 
borrando los años maniobra una roldana de hierro, y nos baja en la punta de un cordel, cántaros 

con agua y trozos de carne. La luz entra en la bóveda; en ese instante puedo ver al jaguar. 
He perdido la cifra de los años que yazgo en la tiniebla; yo, que alguna vez era joven y podía 

caminar por esta prisión, no hago otra cosa que aguardar, en la postura de mi muerte, el fin que 
me destinan los dioses. Con el hondo cuchillo de pedernal he abierto el pecho de las víctimas, y 

ahora no podría, sin magia, levantarme del polvo. La víspera del incendio de la pirámide, los 
hombres que bajaron de altos caballos me castigaron con metales ardientes para que revelara el 
lugar de un tesoro escondido. Abatieron, delante de mis ojos, el ídolo del dios; pero éste no me 

abandonó y me mantuvo silencioso entre los tormentos. Me laceraron, me rompieron, me 
deformaron, y luego desperté en esta cárcel, que ya no dejaré en mi vida mortal. 

 
Urgido por la fatalidad de hacer algo, de poblar de algún modo el tiempo, quise recordar, en mi 
sombra, todo lo que sabía. Noches enteras malgasté en recordar el orden y el número de unas 

sierpes de piedra o la forma de un árbol medicinal. Así fui revelando los años, así fui entrando en 
posesión de lo que ya era mío. Una noche sentí que me acercaba a un recuerdo preciso; antes de 

ver el mar, el viajero siente una agitación en la sangre. Horas después empecé a avistar el 
recuerdo: era una de las tradiciones del dios. Éste, previendo que en el fin de los tiempos ocurrirían 

muchas desventuras y ruinas, escribió el primer día de la Creación una sentencia mágica, apta 
para conjurar esos males. La escribió de manera que llegara a las más apartadas generaciones y 

que no la tocara el azar. Nadie sabe en qué punto la escribió, ni con qué caracteres; pero nos 
consta que perdura, secreta, y que la leerá un elegido. Consideré que estábamos, como siempre, 
en el fin de los tiempos y que mi destino de último sacerdote del dios me daría acceso al privilegio 

de intuir esa escritura. El hecho de que me rodeara una cárcel no me vedaba esa esperanza; 
acaso yo había visto miles de veces la inscripción de Qaholom y sólo me faltaba entenderla. 

 
Esta reflexión me animó, y luego me infundió una especie de vértigo. En el ámbito de la tierra hay 
formas antiguas, formas incorruptibles y eternas; cualquiera de ellas podía ser el símbolo buscado. 

Una montaña podía ser la palabra del dios, o un río o el imperio o la configuración de los astros. 
Pero en el curso de los siglos las montañas se allanan y el camino de un río suele desviarse y los 

imperios conocen mutaciones y estragos y la figura de los astros varía. En el firmamento hay 
mudanza. La montaña y la estrella son individuos, y los individuos caducan. Busqué algo más 

tenaz, más invulnerable. Pensé en las generaciones de los cereales, de los pastos, de los pájaros, 
de los hombres. Quizá en mi cara estuviera escrita la magia, quizá yo mismo fuera el fin de mi 

busca. En ese afán estaba cuando recordé que el jaguar era uno de los atributos del dios. 
 

Entonces mi alma se llenó de piedad. Imaginé la primera mañana del tiempo, imaginé a mi dios 
confiando el mensaje a la piel viva de los jaguares, que se amarían y se engendrarían sin fin, en 

cavernas, en cañaverales, en islas, para que los últimos hombres lo recibieran. Imaginé esa red de 
tigres, ese caliente laberinto de tigres, dando horror a los prados y a los rebaños para conservar un 
dibujo. En la otra celda había un jaguar; en su vecindad percibí una confirmación de mi conjetura y 

un secreto favor.” 
Consultado el 6 de mayo del 2011 de http://www.mundolatino.org/cultura/borges/borges_5.htm 
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 2.1. Julio Cortazar 
Julio Florencio Cortázar (Argentina, 1914–1984) fue un escritor, intelectual y traductor, es  

considerado uno de los mejores narradores innovadores del habla hispana de su 
tiempo. La mayoría de sus obras corresponden a cuentos en lo que sin duda hizo un 
gran trabajo. 
 
Su innovación y originalidad lo ha llevado a ser considerado un maestro del relato 
corto, así como de la prosa poética y la narración breve. 

 
Sus narraciones trabajan con planos alejados de la temporalidad natural en que vivimos y sus 
personajes tienen un desenvolvimiento psicológico con una profundidad interesante que gusta al 
público lector. 
 
Las obras más destacadas fueron: bestiario, las armas secretas, Rayuela, Final del juego entre 
otras. 
 

Fragmento de Las babas del diablo 
 

“Nunca se sabrá cómo hay que contar esto, si en primera persona o en segunda, 
usando la tercera del plural o inventando continuamente formas que no 
servirán de nada. Si se pudiera decir: yo vieron subir la luna, o: nos me 
duele el fondo de los ojos, y sobre todo así: tú la mujer rubia eran las 

nubes que siguen corriendo delante de mis tus sus nuestros vuestros sus 
rostros. Qué diablos. 

 
Puestos a contar, si se pudiera ir a beber un bock por ahí y que la máquina 
siguiera sola (porque escribo a máquina), sería la perfección. Y no es un 

modo de decir. La perfección, sí, porque aquí el agujero que hay que contar 
es también una máquina (de otra especie, una Contax 1. 1.2) y a lo mejor 

puede ser que una máquina sepa más de otra máquina que yo, tú, ella-la mujer 
rubia-y las nubes. Pero de tonto sólo tengo la suerte, y sé que si me voy, 

esta Remington se quedará petrificada sobre la mesa con ese aire de 
doblemente quietas que tienen las cosas movibles cuando no se mueven. 

Entonces tengo que escribir. Uno de todos nosotros tiene que escribir, si es 
que todo esto va a ser contado. Mejor que sea yo que estoy muerto, que estoy 
menos comprometido que el resto; yo que no veo más que las nubes y puedo 

pensar sin distraerme, escribir sin distraerme (ahí pasa otra, con un borde 
gris) y acordarme sin distraerme, yo que estoy muerto (y vivo, no se trata 

de engañar a nadie, ya se verá cuando llegue el momento, porque de alguna 
manera tengo que arrancar y he empezado por esta punta, la de atrás, la del 

comienzo, que al fin y al cabo es la mejor de las puntas cuando se quiere 
contar algo).” 

 
Consultado el 6 de mayo del 2011 de http://www.juliocortazar.com.ar/cuentos/babas.htm 
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3.1. Gabriel García Márquez 
Gabriel José de la Concordia García Márquez (Colombia, 1927) es un novelista, cuentista, 

guionista que en 1982 recibió el Premio Nobel de Literatura.  Su obra más 
conocida es la novela Cien años de soledad, la cual es considerada una de las 
más representativas de este género literario. Otras obras de este gran escritor 
son: 
El coronel no tiene quien le escriba, crónica de una muerte anunciada, la 

hojarasca entre otras. 
 

 
Fragmento de Cien años de soledad: 

 
“Los niños habían de recordar por el resto de su vida la augusta solemnidad con que su padre se 
sentó a la cabecera de la mesa, temblando de fiebre, devastado por la prolongada vigilia y por el 

encono de su imaginación, y les reveló su descubrimiento. 
-La tierra es redonda como una naranja. 

Úrsula perdió la paciencia. «Si has de volverte loco, vuélvete tú solo -gritó-. Pero no trates de 
inculcar a los niños tus ideas de gitano.» José Arcadio Buendía, impasible, no se dejó amedrentar 

por la desesperación de su mujer, que en un rapto de cólera le destrozó el astrolabio contra el 
suelo. Construyó otro, reunió en el cuartito a los hombres del pueblo y les demostró, con teorías 

que para todos resultaban incomprensibles, la posibilidad de regresar al punto de partida 
navegando siempre hacia el Oriente. Toda la aldea estaba convencida de que José Arcadio 

Buendía había perdido el juicio, cuando llegó Melquíades a poner las cosas en su punto. Exaltó en 
público la inteligencia de aquel hombre que por pura especulación astronómica había construido 

una teoría ya comprobada en la práctica, aunque desconocida hasta entonces en Macondo, y 
como una prueba de su admiración le hizo un regalo que había de ejercer una influencia 

terminante en el futuro de la aldea: un laboratorio de alquimia. 
 

Para esa época, Melquíades había envejecido con una rapidez asombrosa. En sus primeros viajes 
parecía tener la misma edad de José Arcadio Buendía. Pero mientras éste conservaba su fuerza 

descomunal, que le permitía derribar un caballo agarrándolo por las orejas, el gitano parecía 
estragado por una dolencia tenaz. Era, en realidad, el resultado de múltiples y raras enfermedades 
contraídas en sus incontables viajes alrededor del mundo. Según él mismo le contó a José Arcadio 

Buendía mientras lo ayudaba a montar el laboratorio, la muerte lo seguía a todas partes, 
husmeándole los pantalones, pero sin decidirse a darle el zarpazo final. Era un fugitivo de cuantas 

plagas y catástrofes habían flagelado al género humano. Sobrevivió a la pelagra en Persia, al 
escorbuto en el archipiélago de Malasia, a la lepra en Alejandría, al beriberi en el Japón, a la peste 
bubónica en Madagascar, al terremoto de Sicilia y a un naufragio multitudinario en el estrecho de 
Magallanes. Aquel ser prodigioso que decía poseer las claves de Nostradamus, era un hombre 

lúgubre, envuelto en un aura triste, con una mirada asiática que parecía conocer el otro lado de las 
cosas. Usaba un sombrero grande y negro, como las alas extendidas de un cuervo, y un chaleco 
de terciopelo patinado por el verdín de los siglos. Pero a pesar de su inmensa sabiduría y de su 

ámbito misterioso, tenía un peso humano, una condición terrestre que lo mantenía enredado en los 
minúsculos problemas de la vida cotidiana. Se quejaba de dolencias de viejo, sufría por los más 

insignificantes percances económicos y había dejado de reír desde hacía mucho tiempo, porque el 
escorbuto le había arrancado los dientes. El sofocante mediodía en que reveló sus secretos, José 

Arcadio Buendía tuvo la certidumbre de que aquél era el principio de una grande amistad. Los 
niños se asombraron con sus relatos fantásticos.” 

 
Consultado el 6 de mayo del 2011 de http://www.educarecuador.ec/_upload/cien-aos-de-soledad.pdf 
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4.1. Juan Rulfo: El Llano en Llamas 
Su nombre completo fue Juan Nepomuceno Carlos Pérez Rulfo Vizcaíno (México, 1917- 1986) fue  

un escritor y guionista, el más importante para la literatura mexicana y uno de los 
más importantes de la literatura contemporánea.   
 
Rulfo perteneció al movimiento llamado “realismo mágico” en el cual se combinaban 
elementos de la realidad y de la fantasía. Este realismo mágico tenía la 
característica de invitar al lector a menospreciar la realidad, dar mas aprecio a lo 
milagroso y a despreciar los hechos históricos. 

 
Su creación solo se limita a sus dos grandes obras: Pedro Páramo y El llano en llamas. El llano en 
llamas es el nombre de la primera obra de Rulfo, es una recopilación de quince cuentos editado en 
1953.  Pedro Páramo es la segunda obra de Rulfo, es su única novela, fue publicada en 1955 y es 
considerada una de las obras más importantes de la lengua hispana. 
 

Fragmento de: El llano en llamas. Nos han dado la Tierra. 
 

“¿Quién diablos haría este llano tan grande? ¿Para qué sirve, eh? Hemos vuelto a caminar. Nos 
habíamos detenido para ver llover. No llovió. Ahora volvemos a caminar. Y a mí se me ocurre que 
hemos caminado más de lo que llevamos andado. Se me ocurre eso. De haber llovido quizá se me 
ocurrieran otras cosas. Con todo, yo sé que desde que yo era muchacho, no vi llover nunca sobre 

el llano, lo que se llama llover. 
No, el Llano no es cosa que sirva. No hay ni conejos ni pájaros. No hay nada. A no ser unos 

cuantos huizaches trespeleques y una que otra manchita de zacate con las hojas enroscadas; a no 
ser eso, no hay nada. 

Y por aquí vamos nosotros. Los cuatro a pie. Antes andábamos a caballo y traíamos terciada una 
carabina. Ahora no traemos ni siquiera la carabina”. 

Consultado el 6 de mayo del 2011 de http://www.ciudadseva.com/textos/cuentos/esp/rulfo/noshan.htm 
 

Fragmento de: Pedro Páramo 
 

“Vine a Comala porque me dijeron que acá vivía mi padre, un tal 
Pedro Páramo. Mi madre me lo dijo. Y yo le prometí que vendría a verlo en 

cuanto ella muriera. Le apreté sus manos en señal de que lo haría, pues 
ella estaba por morirse y yo en un plan de prometerlo todo. "No dejes de ir 

a visitarlo -me recomendó. Se llama de este modo y de este otro. Estoy 
segura de que le dar gusto conocerte." Entonces no pude hacer otra cosa 
sino decirle que así lo haría, y de tanto decírselo se lo seguí diciendo aun 

después de que a mis manos les costó trabajo zafarse de sus manos 
muertas. 

Todavía antes me había dicho: 
-No vayas a pedirle nada. Exígele lo nuestro. Lo que estuvo obligado a 

darme y nunca me dio... El olvido en que nos tuvo, mi hijo, cóbraselo caro. 
-Así lo haré, madre. 

Pero no pensé cumplir mi promesa. Hasta que ahora pronto comencé a 
llenarme de sueños, a darle vuelo a las ilusiones. Y de este modo se me 
fue formando un mundo alrededor de la esperanza que era aquel señor 
llamado Pedro Páramo, el marido de mi madre. Por eso vine a Comala.” 

 
Consultado el 6 de mayo del 2011 de http://www.sololiteratura.com/rul/rulpedroparamo.pdf 


